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Hubo un tiempo en que todos los clientes del bar hubieran acogido con los brazos
abiertos a un miembro de la División de Seguridad Estratégica de Zantiu-Braun,
le hubieran invitado a una cerveza y hubieran escuchado embelesados sus
historias sobre cuán distinta era la vida en los nuevos planetas coloniales. Pero
ahora, a mediados del siglo XXIV, eso se podía decir de cualquier rincón de la
Tierra. En la conciencia pública el encanto de la expansión interestelar se iba
desvaneciendo como el glamour de una actriz entrada en años.

Al igual que ocurre con casi todas las cosas del universo, todo era cuestión de
dinero.

El bar necesitaba dinero. Lawrence Newton lo supo nada más entrar. Hacía
décadas que no reparaban sus desperfectos. Una larga sala de madera cuyas
gruesas vigas sostenían el ondulado techo de láminas de carbono, una barra que
lo atravesaba de extremo a extremo, carteles apagados de marcas de cerveza y
helado desaparecidos en la pared de detrás. Sobre su cabeza temblequeaban
grandes ventiladores giratorios que habían sobrevivido dos siglos más de lo que
indicaba su garantía, con sus primitivos motores eléctricos zumbando mientras
agitaban el aire sofocante.

Así estaban las cosas en Kuranda. Sentarse en las alturas sobre las mesetas de
Cairns, que había disfrutado de largos años de beneficios como una de las ciudades
más turísticas de Queensland. Los sudorosos y colorados europeos y japoneses
atravesaban la selva tropical subidos en el funicular y se maravillaban ante la
exuberante vegetación antes de seguir caminando con paso penoso hacia las
tiendas de curiosidades y bares-restaurante que bordeaban la calle principal.
Después cogían el antiguo tren que atravesaba el cañón de Barron Valley y se
volvían a quedar fascinados, en esta ocasión por los precipicios de afiladas rocas
y por las espumosas cataratas que se veían durante toda la ruta.

Pese a que los turistas seguían viniendo a admirar la belleza natural del norte
de Queensland, eran sobre todo familias empresariales que Z-B había enviado a
su creciente base espacial, que ahora dominaba Cairns física y económicamente.
No podían permitirse malgastar el dinero en camisetas con estampaciones de
inspiración aborigen, didgeridoos auténticos ni figuras talladas a manos como
símbolos del espíritu de la Tierra, de modo que las tiendas de la calle principal de
Kuranda fueron desapareciendo hasta que solo quedaron las más resistentes y
baratas, siendo en sí mismas un motivo para no quedarse mucho tiempo. En la
actualidad la gente sale del terminal del funicular y camina derecha hacia la
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La caída del dragón9—Quiero una misión para mi pen —dijo Lawrence—. Puedes conseguir-—Qué c—Una en Thal uando habló lo hizo en voz baja, culpable.—Quién ha dicho nada sobre Thal—Es donde vamos para nuestra próxima captación de bienes. —En esemento otra formación de TVL88s pasó por la ciudad volando bajo; con los  ovocaban hacía temblar eloodos miraron hacia arriba mientras la conversación se iba—Vamos, Colin, ¿no irás a me ón de mpre, verdad? Quiénonios podría avisar  nes de que vamos a invadirlos? Están amos, de hecho, toda Cairns.—Vale, vaué  —Un destino en no mu Bay.—Nunca había o—No me extraña. Es una pequeña zona de mierda tomada por la marina y lami unientos kilómetros de la capital. La última vez dos a—Ah. —Colin dejó de apretar el asa de su jarra de cerveza y hundió la miraday —Z-B llevará o oductos bioquímicos y de ingeniería, es todo lo que poneovimiento. —oder awrence, creía que ú no eras n  mo yo. ¿Qué fue de n   arn para ascender a oficial de nave?—Han pasado casi veinte ños y y nto Acabé aue Ntoko nunca—der n ChicoHabía o ue vColn meneóaraban lo de Santa Chico—Muy bien,  emu Bay, ¿y qué—El —Boni mero —De lo ue haya a—No me digas que te has hecho con el último episodio de Trinos en el——dio Lawrence con—Tengo que confiar en —Tienes que nf—Supongo que lo nu—Hay más. Te necesito en Durrell, la capital, en la División de Logística.   nseguirnos transporte seguro, puede que un helicóptero





La caída del dragón11 n wrence ni siquiera pestañeó bre do umbos un muro de piedra.wrence y abrió los ojos como platos al darse cuenta de la más hombres del bar arrastraron la silla para levantarse y acudir—No! —Gritó el hombre del chaleo—. ¡Lleva un Cuero! auelo cogió el cuchillo de carnicero que llevaba en la vainad c acer ao del v mientras se acercaban.nce azó e o derecho, escindiendo el aire. Sintió una suaveuñecas cuando los músculos peristálticos extrajeron losnicn y  on dentro de sus túbulos deñas aberturas lmpias que de repente se abriónas boquilas negras Entonces comenzó la lluviance dio a vuelta al   da para que la gente de ue e o y erró  uerta. Se aseguró de que elbrero e cultara   a dmular la a que aquel alboroto le habíaAnalnes nunca pecan de comedidos, solo mblar    mbres que habían caídoo para una simplen onto el bar se convertiría en una olla de policías.  as e mericanos menú plastificado. Lawrence les sonrió con cortesía y se alejó por laa  ncularbulancias y la policía ya habían tomado casi toda la calle principal de ndo eD de mon Roderickante obre  d Habían aparcado los vehículosnera, de ma que la carretera sufría un bloqueo de treinta abía nodos reguladores de tráfico aComo si la cudad no fuera ya deo por odo aquel caos. Lospre daban un dramático portazo aluancias Mala suerte si aguno de los heridos necesitabaencia uos más cercanos eran todos de lamonos verdes, transportaban las camillasmás difdorosas por el esfuerzo.—Dios, ué hata  os —se quejó Adul Quan desde el asiento den  eraro de nteencia de  Tercera Flota había pegado la   men-es e nsor a vés de u nterfaz Neural—Deberíamos hacer





La caída del dragón13—Qué inten—murmuró—. ¿Has visto esto? —Había enviado copias demamentística den mente podría er mpado. Su ND—Toxina de Cuero —dijo Adul—. Sobredosis de incapacitacn—Meneó lan ntes e   mbranas de—Qué fatalidad. A los dos que sufrieron una reacción alérgica se les dañará el—Si  —dijo Smon—. Y solo si las ambulancias llegan a tempoa mano por la frente para enjugarse el sudor que el—Envío el antdoto a nc—Las oxinas de ncapacitación no requieren antídoto, se eliminan solas. Se—Pero una dosis tan elevada les secará os ones.n mu—Estmado colega, estamos aquí para determinar cómo y por qué las utiliza-meras on un puñado de civiles retrasados que paraar o en ni uvar un ataque así—Svo quel no. Smon pensó que debería reconsiderar la utilidad de Adul peraro de guridad. En este negocio,  mpatía era un rasgo admirable,mpasión. or mbulancias que colapsaban la callean eban abarrotados de personas (gentea y   dos y nerviosos). Alrededor de lan orto e mpolutado que pareciera que tenían algo que hacerdo  uarenta años ynme  azul marino, estaba de pie junto a la barandillao  n n agente que le eba detado un acalorado informe.nal de Smon le informó de que el oficial a cargo era la capitana Janeore  drua mostró una página que contenía su hoja de servicios. La  mudecieron al paso de Smon y Adul. La Capitana se dioero na oada de desprecio cuando vio la túnica malvapués se puso a la defensiva dejando el rostron vestdo con su conservador traje de negocios, con labro—En ué  —prguntó—Me temo que eso deberíamos preguntarlo nosotros, capitana... ah, Fnemoredmon sonriendo mientras hacía como que miraba la pequeña placa con subre—. Hemos interceptado un informe que indica que alguien que lleva un     uí an acontecido.





La caída del dragón15  b edado muy claro y or rnador del estado. Pero había sido discreto,more pudiera salvar   menos que u era bao un arrebato de gloria.—Claro, hora debe de estar pasando por lo peor —dijo como si le estuviera—Gracias muy amable. —Simon abrió las puertas del bar y entró.na de paramédicos arrodillados junto a las gentes órdenes y preguntas.ban desesperados en sus maletines buscando antídotos efectivos y dejabanembra-  mensajes sobre posibles tratamientos.mos, se retorcían y golpeteaban en el suelo con losnmente y gemían como si todos estuvieran teniendo ad ya n metido en una bolsa negra. mon no hubiera visto ya durante las mpañas deayor. Un solo Cueroumbre enardecidaos nando no ntes de la polc y  uipos de forensesando las des y mesas que también habían caído víctimas deera ba ntada en la barra mo del bar garrando conmuer  mediana edad y rostro honcho queanente pasada de moda. No veía ni oía nada de lo que ocurría aN no había ni un solo omosoma viruscrito,n on considerable aversión. Dadas las circunstancias de la mujer, la plba escasez de inteligencia, defectos fisiológicos yo ocada en un taburete junto a ella la miraba conan b ndido algo durante su especializacón nsó Simon,ue ndría que haber hecho era sacarla a la calle para alejarla del lugarmon no podía encontrar el nombre de la camarera. Al parecer, el barn   grama de contabilidad ni de administración. El udo dar ni ua n un vínculo registrado que le condujera al bancoa   on mó asiento en el taburete que quedaba libre junto a la camarera.—Hola, cómo te encuentras ahora, eh.uer mó on os o —Sha——Sharlene. Qué horrible lo que habrás tenido que vivir —Simon sonrió a lamomento a solas con





La caída del dragón17——Habías visto a  o n nerd?—No lo creo eo quizá ya hubiera venido antes. Tenemos mucha clientela, sabes.n ecorrió  mda y uvo que esforzarse para no arrugar la—Estoy seguro. Qué hay de esa persona con la que estaba hablando? ¿Le—No. P——También era —E—Sí He trabajado en los bares de toda Cairns. Llegas a reconocer a los reclutas or —Muy bien. De modo que el asesino entró, pagó  una cerveza y después fue—Eso—Haz memoria; ¿alguno de ellos se sorprendió por encontrarse con el otro?—No. El que  mero ya había empezado a beber, como si estuviera—Gracias more miró sorprendida a Simon cuando éste salió del bar.—Qué —Nada —dijo—. No llevaba un Cuero. Utilizó algún tipo de lanzador.ngo que la oxina de os ardos se u n un boratorio cndestino. Quémo no prestara más atención a la estructura molecular real  —Qué pena? —se quejó la Capitana Finemore estrechando los labios—.mos un muerto y Dios sabe si os más se recuperarán.—Entonces te mos   medio —Simon señaló el —. Todo tuyo. Pero si des en pedírnosla. A nuestros chicospo—Lo d —dmoreurró uando llegó, los agentes de policía y los civiles se apartaron oruso en marcha con rapidez elC77D y se separó del barro canturiento u SA personal le normó de que non Cuero de la base de arsenal de Cairns.—Confírmame esto —le ordenó a Adul—. Quiero saber quién anda por ahí con—Un recluta se metió en una pelea en un bar. ¿De verdad crees que tiene tanta—El cdente en sí no. Pero sí ho de que no se haya registrado la faltauero Además tengo curiosidad por saber por qué dos de nuestrosmbres decn vere n un antro n miserable.—S





La caída del dragón19da de ncuentros y reuniones tácticas. Los superiores entraban yo  no e ncuentro, adonde puesta, queja o orme. Para tratarse de una época enportancia a  entiencia Artificmon no dejaba dee de  ú uba do sn  vención y la supervisiónmanas. La gente por lo general necesitaba una buena patada en el culo paraportare mo adultos. Algo que no podían conseguir nié  emon sabía que tendría que hacer una nseo  Zantu-Braun tras la mpaña de Thallspring.n nstante habían sobrecargado tanto de guridad Estratégica ueo de datos. Todasmes y petnes da vez esultaba mása mación ncuso con e ma  nrutamienton de bucle, que era la estrategia administrativa del nivel  miras a o o después de cuatro décadas ucesva e ware de  Tercera Flota se había convertido enouto lastre. La teoría de la inclusión de bucle, tras lampaña a nivel básico, era xcelente. Durantepaña, a esos pelotones específicos se les acabaron las reservas deos dz    ue os programas de utilización se ndice para querimientos espe-un se ba a oponer a prestar  mera lnea? Pero había que poner en órbita las reservas de más aviones espaciales, que necesi-nenimiento, tripulación y combustible; todo esto había que coordinarlomnó que originaba un caosn esaba convencido de que toda la estructura de la Tercera Flotameor umbarla yodernos procedimientos orados desde el principion meses uesto que  mpaña de Thallspring habíanzado muy en serio, se había dedicado a supervisar personalmente las mo os horarios de reparación de naves, elueros, a onibildad de helicópteros y la puesta a punto de los  ubo de integrar las ee y denes más  a ucura de órdenes, lo cual dio lugar a una ue A dministrativo de a  vo problemas en nsar que su papel había acelerado todo el proceso, peromanera de asegurarse. La vanidad de las clases dirigentes. Nosotrosmos l Quan reapareció cuando el sol empezaba a esconderse bajo las colinas demiando cómo losn  ndo saló o  mandantes





La caída del dragón21 anzaban por ladgados. Un cursor en forma de anilloezó a apadear alrededor de uno de ellos.—Este mbre —afirmó Adul—. Sólo Dios sabe qué aspecto tiene.n ordenó una ampliación de la imagen y sonrió disfrutando del cariz quedo noUn oponente digno y todo eso. La calidad de la magenucho que desear; los pequeños satélites espía que Z-B utilizaba paraar da  perf os para proporcionar soloan dñados para realizar barridos en tiempo real y semar para obtener imágenes de alta resolución. Pero en ese caso nomoria; Smon no podía permitirse interpretar mal lo—Que pedao —Sí or Revisé o neos anteriores y lo seguí desde que se apeó del trenún momento se lo quita ni mira hacia arriba.—Qué hay del hombre con el que se n—Lo mismo. —Apareció otra fotografía, uya hora marcaba ocho minutosvmiento que mostraba un jeep connéndose frente a la puerta trasera del bar, de nba n é—Los deo n umuró Simon.n —. No es uno de—Sí—afirmó Adul con firmeza—. Es escáner aéreo cogió la matrícula:ADL96. Según el inventario del parque de transportes, estuvo aquí aparcado  mo salía y regresaba a lambas ocasiones y tengo las horas exactas. No se hao nada en el go e —Está protegido e nó mon con—No. Tampoco lo está el inventario del parque de transportes. Pero utiliza unad de nivel —Sí ue n buenos. —Simon asintió con aprobación sin dejar de mirar elma—. Apuesto a que no puedes rastrear al asesino hasta ver cómo se subeo a minal del unicular.—Mi SA está trabaando en en deó de prestar aención a a magen y giró la si mirar de nuevomagnificentes rayos de sol e habían escondido por an el moribundo.—Saben ocultarse del escáner aéreo y saben robar equipos de la base sin que  n of n ódigos de acceso de alto niveln namiento interno del sistema. La  n —No tiene sentido. ¿Por qué un par de reclutas iban a montar tanto jaleo por Todas las utas noches  saltan las mbradas para bajar al Club.




